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A los 24 ddi se dio la pudrición por com-
pleto del tejido inoculado (Figura 5D). La fase 
final de los síntomas se manifestó a los 52 ddi 
como lesiones blanquecinas con un borde defi-
nido color crema y con puntos necrosados en el 
centro de las mismas (conidios de Colletotrichum 
spp.) (Figura 5E).

Paralelo a lo anterior, en la cara inmedia-
ta a los puntos de infección, se desarrolló una 

sintomatología similar a la mencionada, pero 
con mayor vigor. A los 8 días después de la 
inoculación se presentaron manchas irregulares 
color marrón (Figura 6A). Posteriormente, a las 
20 ddi la pudrición tomó una tonalidad marrón-
negro con un hundimiento en el mismo. El 
avance del oscurecimiento de la lesión ocurrió 
del centro hacia los bordes del síntoma descrito 
(Figura 6B).

Fig. 6.  Síntomas provocados por E. hormaechei inoculada en tallos sanos, en la cara opuesta de los puntos de inoculación.  
A. Día 8. B. Día 20. C. Día 24. D. Día 36. E. Día 44. F. Día 52; después de la inoculación.

A los 24 ddi, se dio la pudrición por com-
pleto del tejido infectado (Figura 6C). Doce días 
después, se presentó un aumento del hundimiento 
en las lesiones y el inicio de un cambio de color 
de marrón oscuro a marrón claro (Figura 6D), el 
cual se finalizó a los 44 ddi (Figura 6E).

Aproximadamente, 7 semanas después, se 
obtuvo como síntoma final lesiones blanquecinas 
irregulares blanquecinas con halo clorótico, sin 

la presencia de estructuras de organismos secun-
darios (Figura 6F). De los reaislamientos de los 
síntomas descritos se obtuvo la misma bacteria 
inoculada.

Esta bacteria se reporta como un orga-
nismo benéfico para las plantas, asociado al 
sistema radical de varios cultivos y relacionado 
con la promoción del crecimiento. A pesar de lo 
anterior y con base en observaciones de campo, 
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se presume que la bacteria, además de aprovechar 
heridas para ingresar en los tejidos, puede ser 
endófita (se reporta como tal en otras especies 
vegetales) y se comporta como un organismo 
fitopatógeno cuando la planta se encuentra bajo 
condiciones de estrés (Kampfer et al. 2005, Ogbo 
y Okonkwo 2012, Ying et al. 2013, Egamberdieva 
et al. 2014).

Durante el desarrollo del estudio, se obser-
vó que en la época seca las plantas presentaron 
síntomas de estrés lumínico y a la vez un incre-
mento de la incidencia y la severidad de la enfer-
medad causada por la bacteria. Esta situación se 
puede deber a que la pitahaya requiere de 30% a 
60% de sombra, por lo que un un flujo de fotones 
para la fotosíntesis (FFF) mayor a 20 mol m-2 
d-1 puede provocar fotoinhibición en especies 
como H. undatus. Lo anterior puede ocurrir en 
otras especies a diferentes FFF cercanos al valor 
mencionado, lo que se traduce en una menor tasa 
fotosintética y altera los recursos disponibles para 
la defensa de la planta (Raveh et al. 1998, Nobel y 
De la Barrera 2004).

Cabe señalar que la situación mencionada 
puede estar implícita en las diferencias de la 
sintomatología que se presenta en la época llu-
viosa y seca. Es decir, cambios en las condiciones 
ambientales y en la capacidad de respuesta de 
la planta pueden generar modificaciones en los 
síntomas que este patógeno provoca (Arauz 2011, 
Retana 2015).

El primer reporte científico de pudriciones 
provocadas por una enterobacteria en tallos de 
pitahaya fue realizado por Masyahit y colabo-
radores en el 2009, en plantaciones comercia-
les de esta fruta en Malasia. Este es el primer 
reporte que se hace en el continente americano 
de E. hormaechei como patógeno de Hylocereus 
costaricensis.
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